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Notas sobre la censura mexicana
Por Carlos MONSIVÁIS

Es un hecho histórico que al iniciarse en Norteamérica
los trabajos de la Legión de la Decencia y como re­
sultado directo de sus exigencias en lo que a la eleva­
ción moral respecta, la industria cinematográfica se
remontó a nuevas alturas de grandeza artística. Resulta
también muy significativo que a partir de 1936, cuando
la Legión empezó a interesarse en el cine, ni una sola
de las películas ganadoras del Óscar ha obtenido la ca­
lificación "c" (condenada).

-Harold C. Gardiner, S. J.
Cath.olic Viewpoint 011 Censorship

LA REVOLUCION SEXUAL

Con la publicación del Informe Kinsey muna oficialmente la
inocencia norteamericana. En un país que manaba tales, tan
alarmantes y nutridas estadísticas sexuales, carecían ya de
razón de se: los noviazgos a lo Andy Hardy, las sagas de
l\Iargaret Mltchell, el rencor social de Upton Sinc1air, los ser­
mones de Bil1y Sunday, las prédicas radiales de Fulton Sheen,
las discípulas de Emily Dickinson, el azoro ante el aborto, las
~amas gemelas, el merry-go-roul1d, las evocaciones del M ay­
.tlower. La verdad, lo real, era la omnipresente Revolución
Sexual, que, curiosamente. no extremó su encono contra la
dictadura puritana al amparo estratégico de alcobas-barricadas.
Se conformó, resignadamente, con librar atroces batallas ver­
bales. Para la Revolución Sexual el problema resultó casi filo­
lógico: establecer los orígenes de las palabras tabú. Decidieron
los caudillos de esta curiosa asonada contra los preceptos mo­
nogámicos y mosaicos, atacar al puritanismo con las armas
del puritanismo. Y como resultado de esta limitación sólo se
ha ganado hasta el momento una escaramuza: nombrar las
cosas, obtener una licencia verbal para designar en voz alta
lo que era objeto de las murmuraciones. Este es el botín de
combates periodísticos, juicios escandalosos, películas prohibi­
das, reputacJOnes hechas y deshechas: ya se puede decir libre­
mente: orgasmo, pederasta, ninfómana, lesbiana, coito. mastur­
baci('m. La ley ele imprenla ha aceptado csta ampliación de
vocabulario. Y la Izevo]ución Sexual ha culminado en el dere­
cho de admirar la obra completa de Jngmar Bergman; en el
derecho de leer en ediciones ele bolsillo El amante de Lady
Chattcr i ,-I' Trópico de Cál1Cl'r y Faml)' Hit!; en el derecho
de C0111U' l ,r exhaw;tivamente los ponl1enores del anticoncep­
tiyo. '.-;.. .L.;'q Y como criatura múltiple de un doctor Fran­
ken~te:l' , .. \ Irr;~ll. h Revolución Sexual ha desatado las vulga­
rizac:,' ".rn:',ld¡;n;¡~ y ha iniciac!o la corrupción ele la vida
prIva.:.· l ]1:' re\'l)] lci('Jl1 que creyó conquistar el amor libre,
se 'll1t<', 1',·¡¡~'a1.1e!lte con pec¡ueños territorios, porque las bue­
na,; crJj,c¡"llcias est;ú¡ en posibilidad de aceptar tales desafueros
~ .c;¡a¡óiu de conservar el poder absoluto sobre la opinión pú­
b1:ca, de mantener una hipócrita y anacrónica educación senti­
mental r de elog:natizar en los medios de difusión.

Por otra pal-te, y quizás como contrapartida a estos loo-ros
anec~Jóticos de la R~\:?luc.ión S.exual (Lolita y la luz "que
arroja sobre la condlclon lllfantI1, los films "escabrosos" la
súbita respetabilidad de Henry Miller) en los Estados Unidos
-y si se el:fati.zan l~s. característ.icas de este país, es porque
r~s.ulta el mas smtomatlco de OCCldente-, se observa un muy
ti pICO vuelco de la moda: la Gracia se anuncia con las baladas
twisteras de Sor Sonrisa, y Morris West emula a M. Delly en
sus .novelas r:osacielo, pa~'a desperdigar moralejas, que son
segUidas y leIdas con aVidez. Después de muchos años de
dejarse conn:over y sacudir visceralmente. el burgués está
cansado del Juego. El sexo ha sido neutralizado y, al menos
por l~ pronto, no desempeñará un papel explosivo dentro de
la SOCiedad y dentro de una clécada que tal vez sea bautizada
como "los piadosos sesentas". El feroz contribuyente renuncia
a. su pasión u!J.Ívoca por la frivolidad y el vicio, y se trans­
~lg~ra ~lternatlva!11ente con Jean Génet y Thomas Mer~on. En
ultima. ms.tancla, tanto monta la santidad del pecado C::lmo la
pecamll10sldad de la Virtud. Si se habla de vínculos familiares
el complejo de Edipo es tan indispensable como la cena d~
Navidad y hay un parentesco indudable entre Tennessee Wil­
liams y Hans Christian Andersell. Dentro de unos años la
viejecita que vivía en un zapato y el homosexual devorad; en
la playa serán sinónimos, memoria de una edad feliz que de­
pradaba el cuento de hadas en todos sus niveles. Por 10 que
parece, la nueva consigna es: pour épater les beatniks.

En lo que a política se refiere y pese a la censura, se rea-

lizan en los Estados Unidos films importantísimos sobre todos
los temas. Desde las previsiones apocalípticas en sátiras como
Dr. Strange lave o CÓ'll'LO ap.rendí.a dejar de preocuparme y amé
la bomba de Stanley Kubnck, VIOlenta ofensiva contra el mi­
litarismo y la estupidez norteamericanos, hasta los documen­
tales sobre el proceso electoral o los múltiples films sobre dis­
criminación racial, se manifiesta un afán por discutir acremente
en público, y a través de los medios de difusión disponibles
la realidad social de estos años. '

¿y en México.? ¿ Se ha enterado alguien de estos procesos
que, m1;1Y determ11lado~ en NO1:teamérica, también se producen
y CO~I Igual vehen;cncla,. ~n diversos países europeos? ¿ Cuál
ha . SI~!O nuestra Rev?l~cI~)l1 ?~xual y cuál el público debate
artlstlco sobre la po]¡tica ( VIvimos una adolescencia cultural
que ignor:a l~s modif.icaciones básicas en lo que se podría lla­
mar el cnteno burgues. Los rectores de nuestro common sense
quie1?'es catalogan y archivan el bien y el mal, desconocen GU~
terI111naron los tiempos del Código Hays, que el desarrollo
y la .madu~-ez de una cultura requieren libertad expresiva. Se
constderara que hay ~taqucs a la moral: 1. Cuando se ofenda
al pudor, a la decenoa o a las buenas costumbres o se excite
a la pro!!itución o a la práctica de actos licencios~s o impúdi­
co,s, .temend,ose c?~o tales todos aquellos que, en el concepto
pubhco, estan cahftcados como contrarios al pudor.

Estas vaguedades: el pudor, la decencia las buenas cos­
tumbres, se sitúan como los únicos estímul~s creativos al al­
cance del al~tista. Todo se p~'ohibe en nombre de la paz o la
Vida hogarena, de la tranqluhdad social o de la virtud. Y ante
la imposibilidad de modificar la situación, queda aún ~l re­
curso de preguntar: ¿ Por qué la censura continúa actuando
como ~i l~ Bar?ot no fuese ya un mito institucional, como si
el vieJo 11 bera]¡smo de Lady Chatterley no hubiese sido ya
reemplazado por l~ 1:10derll1dad de fules et fim? ¿ No resultan
ya n¡pdos y. mOl111fl~ados h~sta l~ obviedad los cánones que
todavla nos tlra111zan r ¿ QUIen deCide cuáles son los temas para
ad~ultos? ¿ Qué debeyrohibirse, si es que algo debe prohibirse?
¿ En que debe conSIstir la prohibición? ¿ Cuál es la línea di­
visoria entre la obscenidad y el arte?

"las 1Jrevisiones apocalípticas"
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NO MÁS CAMAS EN LA PANTALLA.
SON CUERPOS DEL DELITO, AFIRMA LA CENSURA

México, D. F, 16 de septiembre de 1984.

Al continuar con lo C¡tle se ha llamado Campaña de Limpie­
za, Depuración y Ennoblecimiento de la pantalla de plata, la
censura, auxiliada por los boy scouts y por la agrupación
"Hoguera de Piedad" (la del lema afanoso: "La cigüeña
trae los niños, quien nos desmienta va al fuego"), anun­
ció que no se permitirán ya más las escenas donde aparez­
can camas, catres o simplemente colchones. Son inmorales
per se, dijeron, incitan al mal y al rompimiento de esa sole­
dad esencial en el ser humano. j N o más camas! ¡No más
catres! i No más simmons! Sillas y mesas que promuevan
el estudio y la sana alimentación. Gimnasios y bibliotecas.
La cama, insistieron, protege a la pereza y a su hermana
siamesa, la lujuria.. Se permitirá el uso de las camas sólo
en aquellas escenas donde aparezca un moribundo, aunque
de preferencia se pide que las escenas de agonía sucedan
en el campo de batalla, aunque se trate de la vida de esta­
distas, santos y generales. También se prohibió el uso de
escotes, trajes de baño, playas y ropa veraniega. Se recomien­
da que los encuentros entre dos seres que se aman (siempre
que se demuestre previamente que cuentan con la autoriza­
ción de ambas familias) sucedan siempre en la Edad Me­
dia, para que lleven amladuras que los protejan contra la
impudicia. Jo cejaremos, concluyeron los adalides del bien
público, en nuestro empeño de hacer un cine que sí pueda
entrar al hogar. Y distribuyeron profusamente propaganda
de la Pathé Baby.

CE SOR, QUE CALLADO VIENES

N uestra civilización no puede permitir que ande suelta
una censura de cortos alcances. El censor limitado no
odia nada en realidad, excepto la libre y desenvuelta
conciencia humana. Amenaza nuestro desarrollo, nues­
tra amplitud de conciencia y nuestra conciencia en su
actividad más sensible y novedosa, en su crecimiento
vital. Detener o circunscribir la conciencia vital es en­
gendrar seres limitados y nadie sino un ser limitado
sería capaz de hacerlo.

D. H. Lawrence.

En todo está: en cine, teatro, televisión, radio, prensa, com,ics,
en la propiciación de una atmó fera oclusiva, cerrada, intole­
rante; en todas partes se manifiesta el poder de la censu~a

mexicana -y aclaro que es inútil nombrar, porque el feno­
meno trasciende vastamente a sus representantes concretos­
que cumple con lealtad u misión: proteger los intereses de
la élite de! poder, propiciar el clima conformista a donde pueda
acoo"erse una nueva clase cuya amplitud de criterio s6lo le
llev~ a fomentar la "casa chica", a legalizar el serrallo y que
considera al café o al bar como los únicos sitios donde legal­
mente debe discutirse la política. Y esta nueva clase le otorga
a su hombre de confianza, al Cen or -a quien otorgaré una
mayúscula que equivale a una máscara, a las facultades del
símbolo-, un papel esencial: preservar en el cine la experien­
cia, la mundanidad de un Caballero de Colón de Monterrey,
un masón de Fresnillo, Zacatecas, un izquierdista de Queré­
taro, un jefe bancario de la colonia Roma, un funcionano del
Pedregal. El censor encama el punto de vista, el saber mirar
de la clase media mexicana, de ese 20% de nuestra población
que con añoranzas juveniles integra su código moral y cuya
pregunta básica no es "¿ cuáles son los valores de esta pelícu­
la?", sino "¿ dejaría yo que la viera mi hija Lourdes que en
1972 cumple 15 años?"

En 10 personal, el Censor no reprueba: le c¡ueda el recurso
tartufo de amparar su decisión en la salud espintual de los seres
queridos. El Censor se remite siempre al caño infligido a un
niño de cinco años que ve el strip-tease de N adia Grey en La
Dolce Vita. A través de su expresión natural, las tijeras, de­
fiende el derecho y los deseos confesos de un grupo social que
intenta vivir un mundo de apariencias, sin asechanzas porno­
gráficas, sin amenazadoras contribuciones a la Ley de Malthus,
al margen de drogadictos, elementos radicales, renuncias públicas
a la vestimenta, invertidos, sublevaciones contra la unidad fa­
miliar.

Estas notas no pretenden ser un ataque contra talo cual fun­
cionario. Así se entraría a los dominios de la anécdota, de la
discusión de estilos de trabajo. Primero hay que poner en tela
de juicio la necesidad de la labor de los censores y determinar
sus manifestaciones legítimas. Porque el censor asume volunta­
riamente su papel de verdugo, de ejecutor supremo de sentencias.
Al retirar una obra de teatro, al decretar un diccionario "tabú"
en periódicos y revistas, al evitar la difusión radial de canciones
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"Cel/sor, que callado vienes"

"inconvenientes", al eliminar las escenas escabrosas en la TV
y en el cine, el Censor entiende la corriente de antipatía que
unifica a su favor, y sin embargo no se detiene. No es, desde
luego, e! intelectual heroico que resiste a todas las presiones
(un Zola en un caso Dreyfus); es el funcionario que acomete
muy a sabiendas una tarea desagradable, negativa. ¿ Por qué
esta asunción voluntaria de la picota? Hay una respuesta posible:
el Censor se ha erigido en conciencia de la sociedad, es el alma
responsable que acepta el riesgo de la decisión. Al elegir por
toda una comunidad, opta por el filo de la navaja entre el ridículo
y el gran acierto. Puede equivocarse, pero puede también con­
vertirse en el supremo hacedor de nuestros gustos artísticos,
en el cernidor que purifica nuestra moral. Sus tesis serán falibles,
pero revelarán un trasfondo de sacrificio por el bien común,
una personalidad vicaria: "Y cargó sobre sus hombros la moral
de todos y fue humillado y escarnecido, mas hizo resplandecer
la verdad'·.

Surge un retrato di ferente de! Censor: ya no es e! sujeto
vestido de negro, que empuña el Pequeño Larousse Ilustrado
y que sabe de memoria el Código Civil. En lugar de esta leyen­
da macabra, sustituyendo al beato que califica el arte de modo
alfabético, reemplazando a San Juan Basca que se niega a ver
y Dios creó a fa mujer, se alza un paladín del último decoro,
broquel de la pureza de todas las Marias, Cármenes y Lupitas
que, de no velarse sin fatiga, se corromperían en lo espiritual.
El Censor es la moral por antonomasia, celoso protector del
matrimonio, torre del recato, escudo del espectador.

Pero esta visión heroica se desintegra. Porque ni los fines
éticos son el móvil exclusivo del Censor ni sus facultades son
omnímodas. Los organismos que le confieren su derecho a la
voz y al voto fueron creados por e! Estado con propósitos
muy específicos. Y e! Censor debe responder a su encomienda.
Su tarea es suprimir no lo escatológico, sino lo inconveniente
en materia social. De hecho, actúa siguiendo un viejo método
para tranquilizar conciencias y voluntades. Su censura es casi
siempre física: interviene para cubrir o retirar los cuerpos del
delito sexual. No se opone por ejemplo (como sería su obliga­
ción máxima) a la estulticia contagiosa, a la deformación his­
tórica inaceptable, a la irrealidad criminal del cine mexicano.
Contra la imagen de un Censor-San Jorge, se pronuncian las
miles de películas, de series de TV, de transmisiones radio­
fónicas decididamente pornográficas y que sí minan las resis­
tencias morales de Lolita, que el año entrante e in cribe en la
Preparatoria. Si no véase la moraleja de films como Can­
ción del Alma de Tito Davison: "Nunca tengas relaciones
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pre-maritales, porque entonces e te van los mejores partidos
y al día siguiente de tu boda te despiertas en el lecho de un
pobre. Y más vale padre sinvergüenza pero rico, que madre
hone ta y en la mi eria". La pornografía es un problema de
intención, de niveles de honestidad; se produce también por
acumulación de ge tos, de alusiones, de leyendas comerciales
y financiera sobre el amor. Y esa pornografía hipócrita, que
. e desliza inc1u o en Fray Escoba y Así a1naron nuestros pa­
dres, jamás tiene dificultades para exhibirse.

CÓMICOS IRRE PONSABLES FOMENTAN
LA J MORALIDAD PúBLICA

México, D. F., a 4 de julio de 1966.

La Lio-a de la Pureza se pronunció hoy, en su Asamblea Anual,
contra la exhibición de las cintas de Charles Chaplin, Harold
Lloyd y J erry Lewis. No es posible, se concluyó tras una agi­
tada reunión en que se exhibieron las obras de los citados
comicucho , que película a película se les vea seguir como sol­
tero, in preocuparse por formar un hogar, siempre a la desban­
dada. E igni ficativo el hecho de que, aun cuando al término
de cada film, u ca amiento y su consiguiente responsabilidad
moral parecen inminentes, al iniciarse el siguiente siguen igual­
ment célibe. Ergo, tienen problemas de índole impublicable
o on t norios ine crupulosos, ya que se niegan a ejercer de­
ber y derechos de los pater familias, manos que mecen cunas,
gobi rnan mundo y estipulan férreamente la moralidad. "No
qu r mo g nt que viva al margen de las leyes, pedimos res­
peto para nu tra hija, para nuestras madres, para nuestras

po a " d c1araron. Lo miembros de la Liga de la Pureza
aplaudi r n ael má la realización de El Manual de Carreña
Iplí ula el i hora d duración que dirigirá Miguel M. Del~
g-ad. antin fla inter¡ retará a arreño y Ana Berta Lepe a
I ña rbani lad.

UNIVE:RSIbAD nE MÉXICO

~e sU'pr~me? Rififí entre los. hombres: aunque la honestidad
Il1tegern~a d~, nuestros co~c1l1dad~nos está muy por encima
de esta dlscuslOn, no era pOSible, senores, mantener abierta una
escuela del "baquetazo" '. ~ qué se ~up~ime? La representación
actuante .d~~ sexo, la posl~¡]ldad <.le JUICIOS históricos o político,
la exposl~lOn de tendenCIas sOC1al~s, En el mundo ideal que
nos leganan los Censores, las mUjeres de la vida o-alante no
tendrían trabajo (a no ser que demostraran la exi~tencia de
una madre paralítica o se enamoraran de un joven estudiante)
los apetitos físicos sólo serían culinarios, las costumbres rara~

.serían la filatelia y la cinegética y los únicos actos contra
natura acabarían siendo los temblores. Los jóvenes serían cé·
libes por convicción deportiva; la Historia de México no sería
otra cosa que una animada sucesión de desfiles septembrinos'
y un hombre sólo entraría a la alcoba de una desconocida ~
cond!ción de que fuese vampi:o. En resumen, lo único que
habrla en todas partes es un mtenso movimiento de tráfico.
¿ No es pertinente, entonces, desearle larga vida a la Táctica
y a la Estrategia del avestruz?

Cabe anotar algo a propósito de las mutilaciones. Si son tan
negati vas para la formación de Josefina, que estudia en la Ban­
caria Comercial, la cinta no debe exhibirse simplemente. Lo
que no se. puede e.s permitir que se vean únicamente puntos
muertos o mtermedlOs entre las secuencias decisivas de un film'
permitir que nada más se vean las ruinas de una intención cine~
matográfica, es defraudar al público c¡ue paga por ver una pe­
lícula, no su resumen moralizado, lo que vería sin traumatizarse
Trini que ya tiene novio formal. Somos las víctimas constantes
de un enga,ño, dirigido a la madurez del espectador mexicano,
una vez mas puesta a prueba y negada.

Algún día, el espectador adquirirá el criterio suficiente para
entender que en el mundo, aparte de los magazines de estre­
llas que compra Rosa, que no pudo estudiar danza porque a su
papá le parecía inconveniente, hay también mujeres fáciles y
relaciones no platónicas. Por ahora, conformémonos con la
obra completa de Carlos Amador.

y I I~ 1 '. L . UY PR PTO

... ~s ele 1':1 mayor importancia proteger celosamente a
la l!lmoraltelad contra las agresiones ele aquellos que
"~ t lell 11 I ye.. , excepto las de la costumbl'e y que con­
~Iclcrall cllitiCllller ataque a la costumhre como un ataque
a la soricdad, a la rcli¡óill1 y a la virtllcl.

;corge Hernal"(l Sltaw.

):~s (~': ~tleI S I Isab ,1 . ¡¡rli, Rififí en/re los hombres de Ju­
) ,:'o <\SSII1.' I.os ,/llIIal//I'S de L lUS Malle, La Rosa Blanca de
hoh 'rto Jilvaldon, Oc Ncpel//c en cl Verano de Mankiewickz
lo ll1 'jor de Brigitte Bardot, las cintas desaforada de Elvi~
I'r:s) 'y, Nebcldc sil/ causa de icholas Ray, Los]óvenes Sal­
~laJc.~ el' I'r~nk nheilllcr, La 1 ida Intima de Cuatro Mujeres
d· c· rg'e tlk r. 1.0 ()Jn~r~ de.' Caudillo de Julio Bracho,
l;lJ ocltc Bra1a el' Bol gnlI1l, E.I Bra:::o Fuerte de Giovanni
],:orporaal La Afltc!lae!la de los Ojos de 01'0 de Albicocco: en
(,'.1 Y'r~os grad s que .van del corte signi fic.ativo a la prohibi-
Ion abo lUla,. d .1 retiro presuroso de su cme de estreno a la

I.>a~'.oro a mUlilaClón, toda. esa.s pe~ículas han padecido la Cen­
S.Ul,l. Y por 110 s?n testigo IIlobJ etable , veraces, de los mo­
tlv s d I ensor. les. verdad la afirmación de Norberto Bobbio
y,la n.ura. ~ara lenza al. r~gimen que la aplica, un catálogo
dc I~ prohibIciones al-r0Jana un resultado atroz. 'Qué se
supnm ? Las cenas de violencia fí ica contra B~rt Lan­
C~Sl r en Los J?1-'c/les Salvajes, el duelo a navaja en West

,de /01'." .. .EI eme debe mostrar (iue el mundo es respetuoso
y que I~. IIsputas se arreglan en conferencias pacifistas 'Qué
. e supnme? E.I Prisionero del Rack y Rey Criollo de P;esle
. un .corto ~Ie los n~atles. Provocan el desmedido entusiasm~
Ju~ellll, .excltan pa IOnes y las butacas, señores deben ser
~l Impeno. d la compostura. ¿ Qué se suprime? La opulencia
(e la ~arh en La DIOsa Im.pura o el ejercicio sensual de la
].~ar?ot en El Reposo del Guer1'cro: la mujer está confinada a la
sal.1tldad del hogar y. ya bastante desprestigiaron los famosos
gr~ego la Cl1lt~,ra OCCidental. ¿ Qué se suprime? La Rosa Blan­
~a. la compallla petroleras no existieron, el petróleo siempre

':l.e n~estro;, .El Brazo Fue/'te: la sátira contra nuestra or a­
n.l~rl?n polltlca no tiene cabi?a en el mejor de los mundos ~o-
I ,ed La. ombra del Caudtllo: toda la Historia de México

~,ta ema ,lado cerca; no se puede ofender a Cortés a O'Dono­
JU; e hen.rían u .ceptibilidades; el país es muy j~ven, no es
mucho pedIrle al ~me que espere dos siglos para ubicar en la
pa~1tal\a a per onaJes tan polémicos como Calles. ¿Qué se su­
prime, De Repent~ en el Verano, La Muchacha de los o 'os
de Or?, escenas capitales de La Noche Brava y Tormenta sobre
WaSh~tlgton: las desviaciones sexuales no existen o al menos
Un p;l1!l cie muv mllchos y muy hembras no !lIS prohíia, ; Qué

, .,

PREMIOS A PELíCULAS DE DISTI GUIDO
SABOR MORAL

México, 19 de julio de 1973

El Comité Unificador, Depurador y Moralizador de espec­
táculo.s públicos, parques, jardines para niños y obras piadosas,
conOCIdo como la Liga de la Tonsura, entregará hoy sus tro­
feos máximos a las películas que con denuedo más visible
hayan propugnado una acérrima conducta esforzada en el mo­
vedizo terreno de la moral.

El premio "Queen Victoria" a la película que trata con
maJ:~r cariño las relaciones amistosas pero severas entre padres
e hiJOS, se da a Cuando las hijas se quedan de A. Corona
Blake, obra blanca y dulce que constituye un mensaje de espe­
ranza para aquellas señoritas que no se han casado para no
desertar de sus papacitos.

~I premio "Savonarola" a la película que enfatice más el
peligro de las relaciones sexuales después del matrimonio, se
entrega a El hombre es fuego, la mujer estopa, viene el diablo
y sopla de Miguel Zacarías, por la convicción bellamente expues­
ta de que la pureza marital debe conservarse 'a pesar de las
asechanzas de cualquiera de los cónyuges.

El premio "Barry Goldwater" a la película que con más amor
y comprensión se refiera al problema de las relaciones obrero­
patronales, se otorga a La Huelga Fatal de H. Mariles, cinta
de quince episodios sobre una vil organización, La Huelga,
que mtenta destruir la armonía de la existencia y que al fin es
vencida por la comprensión y el aumento de horas de trabajo.

El Premio ':Santa Inquisición" al film que mejor cobije y
al~pare al noviazgo como se debe, es decir, después de cum­
plirse los 30 años de edad, a Frenesí de Invierno de Servando
González, cinta poética y campesina que enseña sabiamente las
ventajas de saber esperar.

¿ Debe haber una conclusión? Aunque sea dudosa, quizá
hay que aventurarla. Ya que, al parecer, es inevitable la Cen­
sura y un régimen moral debe proteger sus intereses, queda
tan sólo pedir, exigir que los proteja con inteligencia, que se
decida a auspiciar espectadores adultos, capaces de entender
-sin afán imitativo- la diferencia entre el adulterio y la noche
de bodas, Si la Censura no modifica su rigor, si continúa fo­
m~ntando .l~ vi~ión d~ un. cine para adol~scentes. no muy
aVIsados m mqtlletos, SI persIste en su falaz Idea deCimonónica
del trabajo que le corresponde, el espectador mexicano con­
tinuará, en forma lamentable, dirigiéndose a un cine donde el
que entrare, ha renunciado previamente a la esperanza,

I


